
La Gente del Petróleo y Unapetrol a los trabajadores de empresas y
dependencias del Estado

Ante la elección del próximo 3 de diciembre, en la cual escogeremos entre un sistema  militarista y
totalitario, que divide a los venezolanos, que siembra el terror y atenta contra la libertad y  contra la
propiedad privada, representado por el teniente coronel golpista Hugo Chávez y un sistema democrático,
de reconciliación, con justicia social y libertad  representado por la candidatura de Manuel Rosales, la
Asociación Civil Gente del Petróleo y el sindicato Unapetrol manifiestan:

1- Apoyamos sin reservas la candidatura de la unidad nacional de Manuel Rosales tanto por su
gestión de gerente público exitoso, como por su programa de gobierno orientado a unir a los
venezolanos, promocionar la inversión privada para disminuir drásticamente el desempleo, a la
construcción de viviendas, aplicación de medidas que garanticen la seguridad personal y jurídica,
la ejecución de planes sociales para aliviar el grave problema de la pobreza y a la urgente
recuperación de nuestra industria de los hidrocarburos.

2- Rechazamos la política del régimen que durante los últimos cuatro años ha despedido a miles de
trabajadores de PDVSA, de la Comisión de Fronteras, del Metro de Caracas, de Fogade, de la
Defensoría del Pueblo, de la Fuerza Armada y de todos los ministerios e institutos del Estado. La
constante violación, en todas estas empresas y organismos públicos, de los sistemas de ascenso y
promoción del personal para castigar a quienes no han expresado su adhesión a los partidos
oficialistas y para premiar a quienes han dado manifestaciones públicas de estar con la mal
llamada revolución. Así como la humillación a que son sometidos los trabajadores al obligarlos a
vestir de rojo y  asistir a marchas y concentraciones a favor de la reelección presidencial.

3-  Denunciamos, nuevamente, los despidos ilegales e ilegítimos, la persecución sistemática y la
política de discriminación, lo cual quedó evidenciado en el discurso del ministro-presidente de
PDVSA quien demostró la naturaleza totalitaria del régimen al expresar que no aceptan
trabajadores ni-ni, o sea neutrales, ni chavistas light. Igualmente, al reconocer que los
trabajadores petroleros fueron despedidos por razones políticas y amenazar con nuevos despidos
a quienes no estén completamente alineados con la “revolución”.

4- Respaldamos la posición del candidato y próximo presidente Manuel Rosales al expresar que no
habrá retaliaciones contra ningún empleado público, incluyendo los partidarios del oficialismo.



En el caso de los casi 23.000 trabajadores petroleros ilegalmente despedidos por sumarnos, en
una decisión individual, al paro cívico del 2 de diciembre del 2002, hemos hecho público nuestro
respeto por  quienes se quedaron laborando en la empresa, así como a los nuevos trabajadores
que ingresaron cumpliendo con los requisitos estipulados, a quienes también deben garantizarse
sus derechos laborales. Esto no incluye a quienes han incurrido en actos de corrupción, que
deberán responder ante los tribunales competentes, siempre dentro de un marco de respeto a sus
derechos.

5-   Aspiramos a que la recuperación de  nuestra principal empresa, PDVSA, se haga con el
concurso de todos los trabajadores honestos y dedicados al trabajo profesional y no  al
proselitismo político. Consideramos que serán necesarias auditorias técnicas, financieras y del
recurso humano para conocer el grado de deterioro de la empresa de todos los venezolanos. Este
deterioro se debe tanto a la ausencia en áreas críticas de personal especializado, como a las
restricciones de inversión a que ha sido sometida la empresa. Actualmente,  según la OPEP,
Venezuela está produciendo unos 700.000 barriles diarios por debajo de la cuota y, de acuerdo a
informaciones bien fundadas, las refinerías están operando a pérdida por tener muchas plantas
paradas, algunos yacimientos han sido dañados por mal manejo, se importan los principales
componentes para la producción de gasolina de alto octanaje. La investigación y la exploración
están reducidas a su mínima expresión, la comercialización es poco transparente, la capacitación
y enseñanza han sido prácticamente eliminados y los estados financieros y control de gestión son
una caja negra. Esta lamentable situación se debe a la ausencia de personal experimentado en
áreas críticas y a la falta de inversión y de mantenimiento. A todo esto se suman los serios
problemas de gobernabilidad y de corrupción que presenta la empresa. Su recuperación requerirá
de un gran esfuerzo de reconciliación y de despolitización.

6- Hacemos un   llamado a los trabajadores de todas las empresas y organismos del Estado a dar un
paso adelante y hacerse respetar. Que no los sigan humillando, discriminando y presionando por
no estar con la llamada revolución. La gran mayoría de ustedes no deben sus cargos  a la
revolución, ni al teniente coronel golpista y por ello tienen el derecho de decidir a conciencia por
quien votarán el 3 de diciembre. Manuel Rosales se ha comprometido a respetarlos y estamos
seguros que honrará este compromiso porque formamos parte del mismo. Tengan la seguridad de
que está garantizado el secreto del voto para que sufraguen por quien consideren que asegurará el
desarrrollo sustentable del país, la carrera profesional de todos ustedes y la recuperación de la
democracia.

7- Finalmente, exhortamos a todo el pueblo venezolano para que tome conciencia de la grave
situación política, económica y social que vive el país, la cual amerita votar masivamente el 3 de
diciembre por la democracia, la recuperación de la economía y la eliminación de las
desigualdades y discriminaciones en la población. ¡Atrevámonos  a construir un mejor país!

Caracas, 23 de noviembre del 2006


